EUCARISTÍA DEL ENVÍO MISIONERO

BAUTIZADOS Y ENVIADOS EN LA DIÓCESIS DE ASTORGA
S.A.I. Catedral de Astorga, 26 de Octubre de 2019

Queridos sacerdotes, consagrados y laicos; hermanos y hermanas todos. 

El final del Mes Misionero Extraordinario nos convoca en esta Catedral, iglesia madre de la diócesis, a todos los agentes y colaboradores en la evangelización diocesana para visibilizar el envío como discípulos de la misión de la Iglesia en estas tierras. En nombre de esta iglesia particular agradezco mucho vuestra presencia, sabiendo que también representáis a otros muchos compañeros que se hacen presentes a través de vosotros, pues forman parte de los distintos grupos que hoy se hacen aquí visibles: grupos de ayuda a las misiones, catequistas, profesores de religión de la escuela pública y concertada, directores de ADEPs y equipos litúrgicos, colaboradores en la pastoral juvenil, infantil o familiar, voluntarios de Cáritas, de la acción social y de la pastoral de la salud, equipos de las Delegaciones episcopales y miembros de los distintos Consejos Pastorales.

En la Palabra de Dios que hemos escuchado hemos declarado nuestra disposición a hacer la voluntad del Señor: “Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad” (salmo 39). Jesús, por su parte, nos enseña en el Evangelio que nos elige como discípulos suyos para llevar el anuncio del Reino de Dios a todos, también, y sobre todo, a los más alejados. Estas dos realidades, elección y compromiso, conforman lo que hemos venido a hacer hoy aquí: renovar nuestro discipulado y nuestra disposición de colaborar en la misión evangelizadora de la Iglesia.   

Dice el Papa Francisco en su Exhortación Apostólica sobre el anuncio del evangelio en el mundo actual Evangelii Gaudium que "evangelizamos cuando procuramos afrontar los diversos desafíos que se nos puedan presentar" (EG, 61). Vosotros, queridos evangelizadores, nunca debéis perder la convicción de que sois enviados a la misión como Jesús mandó a sus discípulos. Somos conscientes de que no es una tarea fácil, que casi seguro encontraremos indiferencia, cerrazón e incluso hostilidad por parte de algunas personas que no comparten nuestra creencia y nuestra forma de mirar la vida. Tendremos que luchar tal vez contra la desidia y el prejuicio de muchos, la dureza de corazón de los que no conocen ni reconocen a Cristo como Camino, Verdad y Vida porque esperan encontrar todo lo que pretenden para ser felices en las cosas de este mundo.

Por otro lado, sabemos bien que la evangelización ha sufrido en las últimas décadas transformaciones muy profundas en los destinatarios, los métodos y los lugares. Hoy la misión ya no sólo está en países lejanos, sino que se hace palpable a la puerta, en mucha gente que convive al lado de nosotros. Han cambiado ciertamente los modelos culturales y la ruta de la evangelización al tiempo que se hace cada vez más notoria la secularización. 

A veces se puede tener la impresión de que el anuncio de la fe no suscita entusiasmo, sobre todo en ambientes que marginan el diálogo con las propuestas del Evangelio y desconfían de la naturaleza misionera de la Iglesia, reduciendo a ésta a las meras tradiciones religiosas y culturales. 

Todo esto nos habla de un modelo nuevo, de que para llevar a cabo hoy la misión de evangelizar debemos convertirnos, cambiar la mentalidad, abrirnos a los desafíos que nos propone el mundo actual. Jesús nos dice claramente que quien quiera seguirle debe vivir en espíritu constante de conversión: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos» (Mt 3, 2). Para los que queremos ser cada día discípulos misioneros el límite de nuestro pecado, nuestra imperfección, no debe ser una excusa; al contrario, la misión de evangelizar debe ser un estímulo constante para no acomodarse en la mediocridad, sino para renovarnos y continuar creciendo en la fe.

Pero no sólo las personas deben convertirse. También ha de hacerlo la propia propuesta evangelizadora. La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Todo esto para nosotros no es nuevo, lo hemos trabajado con nuestro recordado obispo D. Juan Antonio desde el vigente Plan Pastoral Diocesano que guía el camino evangelizador en nuestras parroquias y comunidades. Tenemos muy asumido que éste es el gran reto de nuestra Iglesia diocesana en el futuro próximo. 
Así pues, os invito a no tener miedo de aceptar seguir a Jesús, a no temer hacer lo que él hizo. ¡Ánimo, no temáis! dice el Señor (Cf. Mc 6, 50). Vayamos a la gente con el firme convencimiento de que estamos haciendo lo que el Señor nos pide. 
Tenemos un precioso mensaje que anunciar. Llevamos el tesoro —Jesucristo— en vasijas de barro. Pero hemos de tener cuidado de no mostrar más las vasijas que el tesoro que hay en su interior. La vasija, es decir, la persona que vive y testimonia su fe con alegría es importante, pero los métodos y las formas no deben oscurecer ni disfrazar la propia grandeza de Dios y su salvación. Más que nosotros mismos importa el mensaje del Señor, su fuerza, su misericordia, su gracia. 
Digamos sin miedo nuevamente: “Aquí estoy, Señor para hacer tu voluntad”. Para ello es necesario estar atentos, escuchar la voz de Dios en nuestras vidas (Cf. Sal 95, 7), orar siempre sin desanimarse (Cf. Lc 18, 1), permanecer en Cristo (Cf. Jn 5, 4-5). Hemos de caminar en medio de un mundo que necesita luz y esperanza en muchas situaciones. Pero no vamos solos. El Señor camina con nosotros, pues nos lo prometió: ”sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos” (Mt 28, 20).
Esta misión confiada conlleva siempre un envío. Y hoy damos gracias también a Dios por vuestro envío misionero hacia la porción del Pueblo de Dios en la diócesis de Astorga que a cada uno de nosotros nos ha sido encomendada con el fin llegar a todos, acoger a todos y, muy especialmente, a los más débiles. 

Damos gracias a Dios porque nos ha dado la fe que nos permite convivir, compartir la Buena Noticia, con muchos hermanos y hermanas que se cruzan en nuestras vidas: niños, jóvenes, ancianos, enfermos, pobres, familiares, amigos y desconocidos. El Señor nos ha llamado por diferentes caminos: la vida laical, matrimonial, sacerdotal, consagrada… nuestra vida es diferente pero la misión que compartimos es la misma: anunciar el evangelio para transformar este mundo, abriendo un camino de esperanza, de luz y de vida nueva ante tanto sufrimiento, tristeza y desconsuelo. 

Que la Virgen Madre del cielo, Reina de la evangelización, anime nuestros esfuerzos, cuide nuestras personas y mantenga viva en nuestro corazón la llama de la misión de Jesucristo, sabiendo que Él y sólo Él es el tesoro más valioso donde se encuentra la verdad y el amor de Dios para la humanidad. 
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